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Nota del autor

	Esta historia nació como proyecto alternativo para un taller literario que exigía la invención de un relato ATP para fin de año, con temática navideña. Partiendo de la premisa de que todo el mundo conoce la historia del filantrópico obispo San Nicolás de Bari y todas las leyendas folclóricas que rodean al personaje de Papá Noel (Santa Claus en otras regiones) y sus renos, decidí armar una historia propia con el toque irónico que siempre me ha distinguido.

	De niño nos hemos cruzado alguna vez con películas y series navideñas, desde clásicos como “Mi pobre angelito”, “El Grinch”, “La navidad de todos los perros”, hasta “Shrek ogroriza la Navidad”, “Olaf: otra aventura congelada de Frozen”, “Klaus” y “Robin Robin”. Todas estas manifestaciones artísticas se han concentrado en la figura de Papá Noel y en la celebración, dejando de lado la historia de los famosos renos que arrastran un enorme trineo por todo el mundo; en esto último han trabajado “Milagro de navidad”, “Rodolfo, el reno de la nariz roja”, “Blizzard, el reno mágico” y “Nico, el reno que quería volar”.

	Desde el poema decimonónico “A Visit From St. Nicholas” de Clement Clarke Moore, la novela “A Christmas Carol. In Prose. Being a Ghost Story of Christmas” de Charles Dickens y en la obra moderna “Christmas story” de Robert Lewis May (padre y creador de la figura mítica de Rudolph), la contextualización de la fábula navideña ha tenido definiciones bien marcadas, y desde entonces se hicieron cien mil adaptaciones.

	Por supuesto, dado que este tipo de obras siempre ha estado dirigido a un público infantil, los temas que se tocan siempre están dentro de lo místico y religioso, lo inocente y lo inofensivo, nunca más allá de eso. ¿Qué pasaría si alguien se atreviera a escribir algo diferente a todo lo existente? ¿No sería acaso una innovación de lo ya estandarizado por los medios de comunicación? Para un vanguardista el copiar cosas que ya existen no es lo ideal, cambiarlas y redefinirlas sí lo es. Hete aquí el resultado de un deseo por renovar el canon literario, plagado de clisés y estereotipos.

	Ah, esperen, esperen. El siglo XXI está sobrecargado de información nociva, basura informática, antivalores sociales y nuevos ideales de vida, uno más variopinto que el otro. ¿No sería mejor idea readaptar todas las historias navideñas al contexto actual y así darle un poco de realismo? Claro, sin que pierda la chispa. ¿Cómo hacerlo entonces? Pues bien, un antropomorfista como yo sabe perfectamente cómo hacerlo. Si te interesa saberlo, sigue leyendo, y si no, ya sabes adónde te puedes ir: a la biblioteca por otros libros.
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Prólogo

	Todo acontece en el mundo real, pleno siglo veintiuno, periodo posmoderno en el que la humanidad se ve esclavizada por las nuevas tecnologías, sumida en lo profundo de la manipulación mediática, en una sociedad polarizada entre hombres misóginos y mujeres misándricas, niños maduros y adultos malcriados, millennials y centennials, gamers y trolls de las redes sociales, artistas talentosos y youtubers, académicos serios y vendedores de humo, izquierdistas y derechistas, puritanos y libertinos, etcétera. La vida sobre la faz de la Tierra se ve amenazada por las nuevas tecnologías de IA que conminan con reemplazar a los palurdos humanos en sus actividades diarias. El tema del cambio climático y la desigualdad social siguen siendo los temas principales de la libreta global, o la agenda 2030 como dicen los conspiranoicos.

	Las fiestas paganas, empujadas por el marketing televisivo y el capitalismo inquebrantable, son ya parte de la cultura general, incluso en países en los que los recursos son escasos y el dinero no abunda. No existe ser humano que no esté al tanto de las festividades de fin de año, le guste o no le guste; los niños, los más inocentes, siempre quieren que llegue la época de fiestas para poder recibir regalos y comer hasta reventar. ¿Hasta cuándo seguiremos con toda esta farsa de celebrar la miseria y la desigualdad social con la excusa de que las familias se unen entre sí y se acobijan bajo el manto de la hipocresía, el cinismo, la mentira y el engaño?

	
I. El viaje de Rodolfo

	¡Ay, no! Con semejante frío y al protagonista se le ocurrió hacer tremendo viaje en busca de un nuevo trabajo. Y sí, se trata de nada más y nada menos que de Rodolfo (el reno de la nariz roja, no el bicho del Valle basura), acompañado de Zoe (una meticulosa hada, no Zoe Cebra). Hacía más frío que en Yakutsk; había más viento que en Ushuaia; la nieve se acumulaba en toneladas; los animales hibernaban; ni un humano salía de su casa.

	Desde un prado de Honningsvåg, la familia de renos euroasiáticos de la que provenía Rodolfo se había separado en dos grupos: el de renos domésticos (mascotas de humanos); el de renos libres (trabajadores independientes). Lo malo era que, para poder ganarse el pan de cada día, un animal tenía que jugársela, había que trabajar de algo, y para un cérvido no había mejor trabajo que convertirse en uno de los famosos Renos de Santa.

	El tal Rodolfo, como se lo podrán imaginar, era un reno antropomórfico, adulto, de uno setenta y cuatro, cuerpo delgado y flexible, ojos cafés, pelaje parduzco, astas tipo ramasco, orejas cortas, la infaltable nariz rojiza, rígidos cascos en los pies, manos de Homo sapiens, rabo corto y peludo. Llevaba consigo ropa de invierno: un grueso gabán velludo, chaqueta de esquí, bufanda, gorro de lana con hoyos para cuernos y orejeras afelpadas, antiparras, guantes de nieve, pantalones impermeables, calcetines lanudos y botas de cuero.

	Zoe, a diferencia de lo ya conocido, era una fémina de tez pálida, rostro pecoso, nariz aguileña, cachetes regordetes, labios rosáceos, rizados cabellos rojizos de gran extensión, ojos verdosos, cuerpo rechoncho, originaria de la ciudad de Český Krumlov. Al ser políglota, comprendía el lenguaje de muchos hablantes, incluso las lenguas de los animales (que no se entendían con las de los humanos normales). Llevaba consigo la misma ropa que Rodolfo, con la única diferencia que contaba con un chaleco extra, una chaqueta de esquí y zapatos de alpinismo (pies de gato). De su espalda surgían cuatro alas de libélulas que se habían solidificado durante el viaje.

	Cada uno cargaba una mochila de viaje repleta de provisiones, adminículos, herramientas, alimentos y bebidas. Cada mochila pesaba más o menos veinte kilogramos, de modo que cargarlas los hacía más lentos y pesados. Con el correr de los días, se les iba torciendo la columna y las vértebras se quejaban cada vez que se las ponían.

	Se habían caminado miles de kilómetros, como un par de alpinistas. Cruzaron la tundra europea, navegaron en un velero por el Océano Ártico, hicieron una parada de emergencia en la isla de Kaffeklubben, de ahí retomaron el viaje marítimo hasta una de las regiones más inhóspitas y aisladas del mundo, después del punto Nemo y el complejo geotérmico de Dallol. El frío era tan intenso que les hacía temblar hasta los huesos; el sol se mantenía todo el tiempo por debajo del horizonte; la presencia de animales era casi nula de extremo a extremo; las auroras boreales emperifollaban los cielos durante las noches más oscuras.

OEBPS/cover.jpeg
:
8
3
&






